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El brote de la renovación lírica no está muy lejos de la teatral. La forma poética del primer Romanticismo 
arranca de la década de 1830, cuando se publicaron las Poesías de Jacinto Salas y Quiroga (1834) y las de 
Zorrilla (1837). A partir de la década de los 40 salen a la luz una buena cantidad de obras líricas y la producción 
poética inunda las revistas literarias. De la extensa obra de poetas líricos cabe mencionar a Nicomedes Pastor 
Díaz, Miguel de los Santos Álvarez, Enrique Gil y Carrasco, Juan Arolas, etc. 
Como aspectos generales, los poetas románticos desterraron los idilios pastoriles, el didactismo y la 
uniformidad métrica de la centuria anterior y crearon una poesía centrada en el individuo, sus emociones, sus 
sentimientos y anhelos. 
Los temas giran en torno al nuevo espíritu: 
• El yo, egocentrismo. Destaca el Canto a Teresa, de Espronceda. 
• El amor apasionado, vertiginoso, imposible. Gil y Carrasco muestra la resignación ante la ausencia 
de porvenir en el amor. 
• Poesía moral: el tiempo, los misterios del universo, Dios y el diablo, el tedium vitae… 
• Reivindicaciones sociales: el verdugo, mendigo, se condena la injusticia y la diferencia de clases y se 
postula la libertad como principio máximo. 
• Recreación de ambientes medievales. 
• Tema exóticos extraídos de leyendas y tradiciones de Oriente. 
• El tema de la muerte 
 
En la forma se aprecia la inspiración y la espontaneidad como fuerzas motrices y una clara intención 
renovadora en todos los aspectos formales y estilísticos. 
• Revitalización del romance. 
• Nuevos ritmos acentúales que producen un gran sentido de musicalidad. 
• Alternancia de estrofas de metros distintos: octava real, redondilla, décimas, etc. 
 
Respecto de los géneros cultivados, ya hemos comentado como característica romántica la mezcla de los 
mismos. En todo caso, podemos hacer las siguientes consideraciones: 
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• Poesía descriptiva: autónoma o subordinada a otros géneros poéticos. Se describe la naturaleza en 
todas sus modalidades, la noche y el día, la tormenta y la calma… La primavera se identifica con el 
amor; el otoño, con el desengaño; el invierno, con sabiduría y vejez. 
• Vena satírica y festiva. Destaca Bretón de los Herreros. La ironía romántica se percibe también en la 
capacidad de los poetas para ver la pequeñez y miseria humana. 
• Importancia de la poesía narrativa más que de la lírica, propiciada por la larga tradición del 
Romancero. Se cultivan dos tendencias: la narración histórica del Duque de Rivas y la legendaria de 
Zorrilla y El estudiante de Salamanca.  
AUTORES Y OBRAS 
Ángel de Saavedra, Duque de Rivas 
Condenado  a muerte en 1823, marchó al destierro a Londres, donde dio lecciones de español. Fue Director 
de la R.A.E. en 1862. Su pensamiento político liberal fue más por moda que por convicción, con lo que, a 
menudo, sus pensamientos tendían al conservadurismo. 
Líricamente se le ha considerado un neoclásico con rasgos románticos. El tema predominante de sus poemas 
es el amoroso; sus sentimientos más sinceros se muestran en los poemas dedicados a Olimpia. También cultiva 
la temática patriótica (Guerra de la Independencia, destierro político…), moral (enfrentamiento entre corte y 
aldea, el beatus ille…), etc.  
Pero, ante todo, es un  poeta narrativo. Su neoclasicismo pervive en El paso honroso; su romanticismo se 
deja ver en El Moro expósito y los Romances históricos y leyendas. 
• El Moro expósito. Basado en las noticias tomadas de Alfonso X y el Romancero. La crítica ha 
reconocido la dificultad de su clasificación dentro de un género determinado, pues parece un 
poema épico más una novela versificada. La acción se envuelve de rodeos misteriosos e incluso se 
abandona para proceder a l retrato de tipos, caracteres o paisajes. Está compuesto por doce 
romances heroicos que tratan el tema de los Siete Infantes de Lara, basados y centrados en la figura 
de Mudarra. Los personajes interesan más por su actuación que por su psicología. El ambiente de 
época está bien logrado, aunque tiene ciertos anacronismos. 
• Romances históricos. Se editaron precedidos por un interesante prólogo del autor sobre el romance, 
su historia y estética, aunque defiende ideas históricas disparatadas. Identifica el origen del 
romance con el del idioma. Justifica su empleo, denostado por otros autores, diciendo que cualquier 
forma es apta para cualquier tratamiento. Integra varios ciclos romancísticos: Edad Media , Don 
Pedro el Cruel en “Una antigualla de Sevilla”; Guerra de Italia: exalta el valor y honor de los 
españoles en “Un embajador español” y “La victoria de Pavía”;  La Corte de los Austrias en “El 
solemne desengaño” y “El Conde de Villamediana”;  Descubrimiento y conquista de América y la 
Guerra de la Independencia; Ciclo novelesco: “El sombrero”, “El cuento de un veterano”. 
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• Las leyendas. Con este título publicó el duque de Rivas tres largos poemas narrativos: “La azucena 
milagrosa”, “Maldonado” y “El aniversario”. 
José Zorrilla 
Se reveló como poeta al pie del sepulcro de Larra, en el cementerio de Fuencarral, para quien leyó unos 
versos que se escucharon con asombro y le dieron fulminante popularidad. Realizó varios viajes a Francia, 
donde mantuvo relación con Dumas, George Sand, Musset y Gautier. Es posiblemente el poeta español que 
más se ha preocupado por definir su poesía. Para él, el poeta es un ángel desterrado en el cielo, que llora en la 
tierra, haciendo nacer el verso de sus lágrimas.  
Concedió gran importancia a la música, adivinando así la teoría simbolista y anticipándose al modernismo. 
En el prólogo a María se declara romántico, aunque, por su longevidad hubo de enfrentarse al Realismo. 
Cultivó tanto la poesía lírica como la narrativa. 
1. Poesía lírica. Recorre todos los temas con admirable fecundidad, facilidad métrica y sentido 
musical.  
2. Poesía narrativa. Se basa en las tradiciones orales y en obras históricas como la Historia de España 
del Padre Mariana. Pero altera los hechos y crea leyendas de su propia invención. Entre sus 
características encontramos la descripción detallada del escenario, atmósfera nocturna, retrato 
moral y físico de los personajes, interrupciones del autor y conclusión en forma de moraleja. Sus 
temas recorren la historia (“La leyenda del Cid”), las tradiciones populares (“El capitán Montoya”) y 
la fantasía (“La Pasionaria”). Granada es un poema narrativo, buen ejemplo de su arte y del ideal 
romántico, de ambiente oriental y caballeresco. 
Espronceda 
José de Esproceda nació en Almendralejo en 1808 en el seno de una familia militar. Su vida es muy 
ajetreada, pues es desterrado a Guadalajara por presidir una sociedad secreta denominada ‘Los numantinos’. 
Poco tiempo después de regresar a Madrid, parte exiliado a Lisboa, pero será expulsado de Portugal y viaja a 
Londres, donde se encuentran la gran mayoría de los liberales españoles y la que será su gran amor: Teresa 
Mancha. Tras participar activamente en la Revolución Francesa vuelve a ver a Teresa en Londres pero está 
casada. Espronceda la rapta. La amnistía de 1832 le permite volver a España aunque sus ideales políticos le 
seguirán trayendo problemas. Teresa Mancha le abandona pero el escritor consigue convencerla para que 
vuelva junto a él, auque será por poco tiempo, pues se alejará definitivamente de su lado. José de Espronceda 
conoce a otra mujer y, poco antes de las nupcias, una grave afección de laringe acaba con su vida en 1842, dos 
años después de haber publicado su obra más importante: El estudiante de Salamanca (1840). Otras obras del 
autor son: Sancho Saldaña (1834), Ni el tío, ni el sobrino (1834) o El ministerio Mendizábal (1836) o El diablo 
mundo (1840). 
Nuestro autor recibió de Lista una esmerada educación literaria. Fundó, con otros autores, la Academia del 
Mirto, donde leyó sus primeras composiciones neoclásicas. Como hemos señalado, marchó al exilio en 1827 
por razones que no han sido explicadas con claridad. Regresa a Madrid en 1833 y pronto es confinado en 
Cuéllar por sus versos subversivos. Aquí redactó Sancho Saldaña.  
Desde un primer momento fue comparado con Byron. Dos de sus estudiosos, Churchman y Pujals apuntan 
cómo Byron y Espronceda coinciden en la explicación cristiana de la vida, pero retratan a Espronceda  menos 
intelectual y con menor interés por las cuestiones teológicas. Ambos autores muestran una actitud pesimista 
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ante la vida, cercana al desengaño. Los dos son liberales, pero se ha pensado que el español lo era más 
sinceramente, y ambos adoptan un tono filosófico y moral en oposición a los dogmas vigentes. 
Obras 
• Pelayo. Poema épico sobre el tema de la conquista musulmana de España que quedó sin terminar. La 
obra fue sugerida por Lista. La estructura del poema es típicamente clásica aunque ya se observan en él 
algunas notas románticas. 
• Poesías. Las primeras poesías, escritas entre 1828 y 1833 son de corte neoclásico y de escaso valor. 
Incluyen versos circunstanciales escritos a favor de la amistad y el compromiso; poemas que tratan del 
destierro, como “A la patria”; cantos políticos (“Al dos de mayo”). Otros se incluyen en el ossianismo, 
como tributo a la moda romántica. Así, el “Himno al sol” es el único poema exclusivamente filosófico. En 
él, el astro aparece como símbolo de lo eterno y perdurable, en tanto que se presenta una serie de 
contrastes sobre la mutabilidad del tiempo. Navas Ruiz engloba un grupo de composiciones bajo el 
epígrafe de protesta social. En él incluye la “Canción del pirata”, de poderoso impacto en el panorama 
lírico de la época con su polimetría y novedad del asunto; “El mendigo”, exaltación de la libertad 
individual como renuncia a la integración social y económica. “El verdugo” y “El reo de muerte” suponen 
una visión compasiva ante estos tipos marginales. Los poemas más íntimos y personales están dedicados 
al canto de la juventud perdida, el desengaño vital, la fugacidad del tiempo… 
• El diablo mundo. Se comenzó a publicar en 1840 y aún estaba inconcluso en ele momento de su muerte. 
Consiste en una alegoría de la existencia en la que Adán, representante del hombre, puede escoger 
entre la muerte (y la comprensión de la verdad última) o la vida eterna. Inevitablemente, elige la última 
y el poema relata las amargas consecuencias de su elección. 
 
Su estructura es confusa: se mezclan todos los géneros, hay digresiones constantes, intervenciones del 
autor, un tono oscilante que va de lo trivial  alo sublime…  
El Canto II es el famosísimo Canto a Teresa, unánimemente considerado como el poema más bello del 
Romanticismo español. Además de una elegía por la muerte de la mujer, supone una elegía por el fracaso vital, 
sobre todo, del amor. Éste es un fracaso porque es mera ilusión; la mujer, un producto de su fantasía. El canto, 
presentado como una digresión, responde a tres funciones específicas: expresar la superioridad del 
sentimiento sobre la forma, mostrar la soledad del poeta y dar forma lírica a su dolor.   ● 
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